
TESTIMONIO EN JERUSALÉN: 
E L  N U E V O  T E M P L O  C O M I E N Z A  A  F U N C I O N A R

H E C H O S  3

Hechos 1 y 2 describieron los comienzos y la identidad de la nueva comunidad cristiana.
Ahora, a partir de Hechos 3, se comenzará a hablar de

LA VIDA, EL TESTIMONIO, LAS PRUEBAS Y EL CRECIMIENTO DE LA IGLESIA EN JERUSALÉN. 

Jesús le dijo a sus discípulos que, antes de salir a predicar, tenían que 
esperar la promesa del Padre (Hch 1:4), el bautismo del Espíritu 
Santo (Hch 1:5). Esta venida del Espíritu es clave en Hechos, 
porque los discípulos recibirían poder para ser testigos en 
Jerusalén, Judea, Samaria, hasta lo último de la tierra (Hch 1:8). 

Este versículo, por decirlo de alguna manera, 
es el corazón y la brújula del libro que 
estamos leyendo. 

La promesa del Padre se cumplió el día de 
Pentecostés. Cuando los discípulos estaban juntos en el mismo lugar, vino del 

cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde 
estaban reunidos, y se les aparecieron unas lenguas como de fuego (Hch 2:1-3). En 

ese momento todos fueron llenos del Espíritu Santo (Hch 2:4). Las palabras “cielo”, 
“viento” y “fuego” son recursos que ocupa Lucas para que recordemos las historias del 

Antiguo Testamento donde la presencia de Dios se manifestó de manera particular (en el monte 
Sinaí, en el tabernáculo o en el Templo). 

La presencia personal de Dios que vino a morar al 
tabernáculo y el templo es la misma que se ha manifestado 
en los discípulos en el día de Pentecostés. Esto significa 
que el pueblo de Jesús, sus discípulos y testigos, es 
el nuevo templo móvil de Dios. Algunos profetas 
habían prometido que Dios regresaría y moraría a 
través de su Espíritu en el nuevo templo mesiánico (por 
ejemplo, Is 32; Ez 36; 43; Hag 2, etc.). ¡La restauración de todas las 
cosas ha comenzado con Jesús!

Hechos 3–8 se puede considerar como la narrativa de dos templos en oposición. Por un lado, 
tenemos el templo que construyó Herodes, donde los discípulos van y adoran como el resto de los 
judíos (Hch 2:46); y por el otro, el nuevo templo de Jesús, el cual consiste en personas que viven de 
manera radical y diferente (Hch 2:44-47). Los estudiosos del libro de Hechos creen que Lucas ha 
contrastado los dos templos a través de un diseño literario bastante creativo.

Contexto para entender el pasaje

Hechos 3 y la narrativa de los dos templos



Veamos dos opciones de diseño:

• Hechos 2:46 Los discípulos se reúnen 
en el templo.

• Hechos 3:1–4:31 Pedro sana y predica 
en el templo arrestado y juzgado por 
los dirigentes.

• Hechos 4:32–5:11 Los seguidores de 
Jesús vendían sus posesiones para 
ayudar a los pobres. 

• Hechos 5:12-41 Pedro sana y predica 
en el templo-arrestado y juzgado por 
los dirigentes.

• Hechos 5:42 Los discípulos enseñan y 
predican en el templo.

• Hechos 6–8:3 Sermón de Esteban en 
contra del templo y su martirio. 

• Hechos 3:1–4:31 La restauración del 
templo y su conflicto. 

• Hechos 4:32–5:11 (transición):
La gente del verdadero templo practica 
la generosidad.

• Hechos 5:12-42 La restauración del 
templo y su conflicto.

• Hechos 6:1-7 (transición): La gente del 
verdadero templo practica la provisión. 

• Hechos 6:8–8:3 El sermón y muerte de 
Esteban en el templo. 

• El punto de Lucas es claro. El nuevo 
templo, la comunidad de Jesús, está 
cumpliendo el propósito que Dios 
siempre tuvo para el templo de 
Jerusalén: ser un lugar donde el cielo y 
la tierra se unen y donde las personas 
encuentren la generosidad, la provisión 
y la presencia sanadora y restauradora 
de Dios. La sanidad del lisiado es un 
ejemplo de esto último.

DISEÑO 1

DISEÑO 2

En Hch 2:43 se ha dicho que los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales. Ahora veremos 
uno de esos milagros. La narración de estos versículos es clara y sencilla. Por lo tanto, nos 
limitaremos a comentar algunos detalles. 

Lo primero a notar es que el lisiado se encuentra fuera del 
templo (Hch 3:8). Parece que su situación lo había condenado 
a permanecer en la periferia y a vivir de las limosnas. Este 
hombre sin nombre, en la dinámica del antiguo templo, 
estaba destinado a la marginación social y religiosa. 

Pero el lisiado se encontró con la comunidad de Jesús,
con el nuevo templo de Dios que lo acepta, lo acoge
y lo restaura. 

El milagro en el nombre de Jesús (Hch 3:6) no solo se trató de 
una sanidad física, sino de una restauración completa, total, 
integral. El lisiado, a través del nombre de Jesús, puede entrar 
al templo a adorar (Hch 3:8) como los otros discípulos de Jesús 
(Hch 2:46). Aunque estaba lejos, la promesa también era para 
él (Hch 2:39). 

Hechos 3:1-10: el milagro



La sanidad en el nombre de Jesús el Mesías es algo que se tiene que comentar. En el nombre de 
Jesús significa, probablemente, Jesús mismo  (Hch 3:16; 4:12), es decir, “Jesús te cura”; y también 
significa actuar como su representante aquí en la tierra. Pedro había dicho en Hch 2:22:

Los apóstoles, al igual que Jesús, son acreditados por Dios ante 
el pueblo con milagros y prodigios, pero ahora realizados en el 
nombre de Jesús.

Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por Dios ante 
ustedes con milagros, señales y prodigios, los cuales realizó 
Dios entre ustedes por medio de él, como bien lo saben. 

La obra de Jesús (su ministerio profético y restaurador/sanador) continúa a través de sus testigos 
en Jerusalén. Hechos trata de lo que Jesús continúa haciendo y enseñando después de su 
resurrección a través de sus discípulos en el poder del Espíritu. Por eso algunos han llamado al 
libro “Hechos de Jesús y el Espíritu”. Pero hay una diferencia, Jesús sanó por su propia autoridad, 
Pedro sana en el nombre de Jesús el Rey.

Pedro se está dirigiendo a judíos en el templo, y conecta magistralmente la fe en Jesús (una “fe 
nueva”) con la fe en el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob (la raíz de la nueva fe). El Dios del 
pueblo de Israel, el Dios al que van a adorar al templo, es el mismo Dios que ha glorificado a su 
siervo Jesús (Hch 3:13). Pero el pueblo de Israel había rechazado y matado al Mesías anunciado 
(Hch 3:18, 20). Las cosas con Dios al control no terminan en tragedia ni para Dios ni para los 

humanos. Primero, aunque los judíos mataron al autor de la vida, Dios lo 
levantó de entre los muertos (Hch 3:15) y lo glorificó (Hch 3:13), de tal modo 

que el nombre de Jesús tiene poder y la sanidad del lisiado es muestra 
de ello (Hch 3:6, 16). Segundo, aunque los judíos mataron al Santo y 
Justo, ellos tienen la oportunidad de arrepentirse, volverse a Dios
(Hch 3:19, 26) y de aceptar a Jesús el Mesías, quien fue anunciado por 
todos los profetas (Hch 3:21-26).

Ante el milagro, toda la gente estaba asombrada (Hch 3:11; ver Hch 
2:43), y Pedro aprovechó la oportunidad para explicar y ajustar la 
perspectiva de las personas. Los que habían presenciado el milagro 
estaban, al principio, asombrados con los discípulos (Hch 3:12), pero:

• Pedro hace que volteen a ver al Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob (el Padre) y a su siervo glorificado Jesús (Hch 3:13). 

• Pedro, quien está lleno del Espíritu y es un templo móvil que refleja 
la gloria de Dios, tiene bien claro su identidad de testigo. Él solo 
quiere apuntar y dirigir a las personas hacia Jesús: el Santo y Justo 
(Hch 3:14), el autor de la vida (Hch 3:15), el Mesías (Hch 3:18, 20), el 
siervo de Dios (Hch 3:26). 

Hechos 3:11-26: la explicación teológica del milagro, la predicación

¿Lo aceptarán y se volverán parte del nuevo templo?
¿O seguirán aferrados al antiguo templo?


